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Resumen
Este artículo analiza la dimensión territorial en la conformación de la agencia y las identidades políticas indígenas en las Pampas y la Pa-
tagonia entre la segunda mitad del siglo XVIII y la primera mitad del siglo XIX. Partimos de la revisión de investigaciones recientes que nos 
permiten dar cuenta de la especificidad de las lógicas territoriales indígenas y discutimos la asociación mecánica entre etnicidad, territorio 
y unidades políticas, para enfocar las articulaciones a escala regional y destacar el carácter dinámico e histórico de las identidades terri-
toriales indígenas. Proponemos algunas claves de lectura para identificar las principales continuidades y discontinuidades operadas en la 
configuración y eslabonamientos de territorios y relaciones al interior del Puelmapu, resultantes de la agencia indígena, sus articulaciones 
mercantiles que se extendían a las fronteras y las políticas estatales que la condicionaban.   
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Abstract
This article analyzes the role of the territorial dimension in the conformation of the agency and indigenous political identities in the 
Pampas and Patagonia between the second half of the 18th century and the first half of the 19th century. We start by reviewing of 
recent research that allows us to account for the specificity of indigenous territorial logic and discuss the mechanical association be-
tween ethnicity, territory, and political units to focus on regional-scale articulations and highlight the dynamic and historical character 
of indigenous territorial identities. We propose some reading keys to identify the main continuities and discontinuities operated in the 
configuration and linkages of territories and relationships within the Puelmapu, resulting from the indigenous agency, its mercantile 
articulations that extended to the borders, and the state policies that conditioned her.
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No hay una comunidad dentro de un territorio, sino, por 
así decirlo, un territorio dentro de un sistema de lazos 
y fronteras sociales que incluye a los nawa (blancos, 
otros) (Calavia Sáez 2004:131).

En las últimas décadas hemos asistido a una profunda 
renovación en el conocimiento sobre las sociedades in-
dígenas en la etapa previa a su sometimiento a los Es-
tados nacionales. Como parte de ello, y en relación a la 
dimensión territorial, se consolidaron algunos consensos 
que operan como fondo común en las investigaciones más 
recientes. Desde los aportes pioneros desarrollados en la 
década de 1980, los especialistas han asumido el carácter 
interconectado y articulado del espacio indígena compren-
dido por la Araucanía, Pampas y Patagonia, resultado de 

la transformación y dinamización de vínculos prehispáni-
cos. “Territorio indio” (León 1981), “área arauco-pampea-
no-patagónica” (Bechis [1989] 2008), “espacio fronterizo” 
(Pinto 1996), “sistema poliétnico y policéntrico” (Palermo 
1999), y “complejo fronterizo” (Boccara 2005) son algunas 
de las categorías que procuraron dar cuenta de la unidad 
del Wallmapu1, su estructura política descentralizada y la 
vinculación de los distintos segmentos indígenas entre 
sí y con los núcleos coloniales españoles primero, y los 
emergentes estados nacionales después. 

1  Wallmapu es la denominación mapuche de su espacio territorial histórico 
articulado por la cordillera de los Andes o Füxa Mawiza, creando dos espa-
cios diferenciados geográficamente: el Puelmapu (oriente) y el Ngulumapu 
(occidente) que abarcaban una diversidad de ambientes y ecosistemas: 
estepas de altura, litorales, cumbres, montes, llanos, cuencas lacustres y 
ribereñas (Marimán 2006).
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Esta mirada comprehensiva permitió integrar globalmente 
el territorio indígena a partir de la constatación de su ar-
ticulación económica. Un sistema extenso de rastrilladas, 
interconectadas a su vez por caminos secundarios, era 
el vector de la circulación de bienes y personas entre el 
Puelmapu y el Ngulumapu. A su vez, esta red de caminos 
principales y secundarios fue reorientada para favorecer el 
contacto con las fronteras (Mandrini 2001). La circulación 
dentro de este espacio fue identificada con intereses co-
merciales, relacionados especialmente con el movimiento 
de ganados desde las planicies pampeanas a la ultracor-
dillera. A lo largo del siglo XVIII, esta movilidad regional 
habría favorecido el surgimiento de núcleos de especiali-
zación productiva (Mandrini 1991) y la migración y asen-
tamiento en las Pampas de contingentes provenientes de 
ambas faldas cordilleranas, generadas por el interés de 
controlar distintos tramos de este circuito ganadero a gran 
escala. En el siglo XIX, estos procesos habrían tenido con-
secuencias en torno a fenómenos de jerarquización social, 
emergencia de liderazgos y procesos de etnogénesis con-
comitantes (Villar y Jiménez 2000, 2003, 2011).

Si bien este esquema mantiene su potencial heurístico y re-
sulta insoslayable para comprender la territorialidad indíge-
na, corre el riesgo de cristalizar en un modelo excesivamen-
te rígido que obture la formulación de nuevas preguntas 
atendiendo a dimensiones, ritmos, modalidades, actores y 
formas de gestión del territorio (de Jong 2018). Entre otros 
puntos, se ha señalado la insuficiencia del eje comercial 
Este-Oeste para explicar la distribución de las rastrilladas 
en la Pampa Central, postulándose un ordenamiento del 
paisaje de mayor complejidad, que subraya las valoracio-
nes sociales del espacio y su construcción como parte de 
procesos sociopolíticos operados en el espacio indígena 
(Curtoni 2007, Berón et al 2017). También se ha matizado 
la preeminencia de circuitos comerciales regionales frente 
otros de importancia más localizada (Alioto 2011a, 2016; 
Llorca-Jaña 2014; Cordero 2019; Alemano 2020) así como la 
necesidad de integrar analíticamente ambos (de Jong 2016; 
de Jong y Cordero 2017). 

En líneas generales, el panorama que emerge de las inves-
tigaciones de los últimos años, sin rechazar de plano lo pro-
puesto hace ya varias décadas, apunta a restituir la comple-
jidad de procesos en donde lo económico no constituye una 
esfera escindida de consideraciones sociales y políticas. 
Partimos entonces de la necesidad de reflexionar sobre la 
dimensión territorial en estos procesos históricos así como 
sobre las herramientas teórico-metodológicas adecuadas 
para asirlos. Asumiendo que el Wallmapu constituía un sis-
tema territorial interconectado, nos interrogamos sobre la 
naturaleza y las transformaciones históricas de estas cone-
xiones que, aunque suponían intercambios de bienes como 
el ganado, conformaban también articulaciones políticas 

propias de la sociedad indígena, en las cuales el acceso a 
recursos por medio de la producción, el comercio, la diplo-
macia y la guerra, estaba estrechamente imbricado. Enten-
demos al territorio, en un sentido general, como la suma de 
las articulaciones políticas, las alianzas y confrontaciones 
que se expresan en el espacio y no como el recipiente más 
o menos fijo disponible para el inveterado uso de una so-
ciedad indígena siempre igual a sí misma. De este modo, la 
comprensión del sistema territorial supone seguir el hilo de 
sus transformaciones políticas y articulaciones económicas 
procurando entender las lógicas y condicionamientos que 
atravesaban a sus segmentos. 

En este artículo, apuntamos a recuperar la dimensión te-
rritorial en la conformación de la agencia y las identidades 
políticas en las Pampas y la Patagonia -Puelmapu- entre la 
segunda mitad del siglo XVIII y la primera mitad del siglo 
XIX. En este período, el comercio y la guerra intensificaron 
la circulación de la población, uniendo puntos estratégicos 
de abastecimiento y comercio, fortaleciendo alianzas entre 
grupos y asentamientos distantes y delineando identidades 
territoriales de diversa duración, consolidando los rasgos 
estructurales que hicieron de la región un espacio articu-
lado internamente y a la vez estrechamente ligado a los 
mercados de la sociedad estatal. A partir de las herramien-
tas teóricas y los aportes de la producción etnohistórica de 
los últimos años, intentaremos reconstruir las principales 
continuidades y discontinuidades operadas en la configura-
ción y articulación de territorios y relaciones al interior del 
Puelmapu, considerando tanto la incidencia de las políticas 
estatales y las dinámicas mercantiles generadas en cada 
segmento de este espacio regional como los proyectos indí-
genas y las lógicas sociales que los sustentaban.

Enfoques y Herramientas para la Reconstrucción de 
la Territorialidad Indígena
Desde las miradas informadas tradicionalmente por la “ra-
zón etnológica” (Amselle 1991), se ha considerado la terri-
torialidad indígena como la expresión espacial de unidades 
étnico-políticas -cacicazgos, parcialidades, etnias, entre 
otras denominaciones- discretas, lo que suponía un control 
o dominio territorial exclusivo y la posibilidad de delimitar, 
si no fronteras estrictas, áreas nítidas de influencia. En este 
sentido, tiende a asumirse una correspondencia entre etnia, 
unidad política y territorio que conduce a universalizar mo-
delos estatales de territorialidad. Entendemos sin embargo 
que el modo en que se vinculaban las identidades, las uni-
dades políticas y los espacios en el área arauco-pampea-
no-patagónica debe atender a la especificidad de las prácti-
cas de territorialidad indígenas. 

Toda práctica de territorialidad, entendida como la estrate-
gia en que un sujeto o grupo busca afectar personas, obje-
tos y relaciones en un área determinada, y cuyo resultado 
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es el territorio (Sack 1986) supone una representación ideal 
del espacio que orienta su accionar. Por lo tanto, esta no 
ocurre en una topografía exclusivamente definida por sus 
rasgos geomorfológicos. Estos son integrados en una to-
pografía singular, determinada por el conocimiento de los 
recursos y dificultades disponibles, por la presencia de 
aliados y rivales, y por la identificación de lugares benig-
nos y peligrosos en función de la presencia de entidades 
no humanas. En el caso analizado, además, según se trata-
ra de residencias permanentes o estacionales, lugares de 
tránsito, o propicios para alguna actividad en particular de 
carácter ceremonial, político, o asociado a la captación de 
algún recurso, las funciones, usos y derechos sobre el espa-
cio podían variar sustancialmente. 

Daniel Villar (1993) visualizó un patrón de ocupación y 
control indígena del espacio, consolidado hacia el siglo 
XIX, que convertía en estratégicas determinadas áreas de 
acuerdo a la disponibilidad de ciertos recursos y la orien-
tación hacia los mercados hispano-criollos. Este patrón de 
ocupación, basado en una alta movilidad itinerante, conta-
ba con asentamientos estables dispuestos en lugares de 
recursos abundantes para el pastoreo (como las sierras del 
sur bonaerense, Carhué, Mamül Mapu, Caleufú y los valles 
de Varvarco y Epulaufquen en el Este cordillerano) donde 
se asentaban las tolderías de los caciques principales. Es-
tos sitios nucleares, a su vez, funcionaban como puntos de 
reunión e intercambio regional, unidos por un denso entra-
mado de rastrilladas principales y secundarias, con lugares 
de tránsito adecuados para el sustento de personas y ani-
males2. Estas poblaciones basaron su subsistencia en prác-
ticas diversificadas, que incluían la cría y pastoreo bajo la 
trashumancia estacional, la caza, recolección, la horticul-
tura, la producción artesanal (en tejidos, cuero y plata) y la 
comercialización de animales, cueros y textiles. El saqueo3, 
la apropiación de cautivos y las raciones obtenidas en base 
a tratados de paz integraron por períodos la estrategia eco-
nómica de las agrupaciones sin constituir, en tanto fuente 
externa e inestable, la estrategia de subsistencia principal 
(Alioto 2011b).

Este patrón disperso y discontinuo se articulaba por medio 
de vínculos que salteaban rótulos y barreras étnicas. En 
este sentido, se ha planteado la existencia de una estructu-
ra rizomática horizontalizada (Villar y Jiménez 2011, Vezub 
2011) urdida en torno a lazos de parentesco, compadrazgo, 
amistad u otro tipo de vínculo comprendido dentro de las 
reglas de reciprocidad, imperantes en una organización 

2  La identificación de estas rutas y de lugares estratégicos dentro de ellas 
aún es aproximada en buena parte de su recorrido (Ramos, Bognanni y Hel-
fer 2008)

3  Se ha cuestionado el rol de malones en tanto meras empresas económicas 
subordinadas al tráfico mercantil, proponiendo recuperar contextos y mo-
tivaciones diversas (de Jong y Cordero 2017; Cordero 2019) y atender a la 
diversidad de fuentes de aprovisionamiento (Alioto 2011b).

segmental4 como la indígena. Las instituciones de la políti-
ca y la economía indígenas se hallaban organizadas desde 
esta lógica5: el liderazgo era concebido como una relación 
recíproca y equivalente a la jerarquía de padres e hijos, 
las relaciones políticas se estructuraban desde categorías 
parentales y el comercio creaba lazos de reciprocidad, que 
viabilizaban a su vez parentescos políticos y consanguí-
neos (Bechis [1989] 2008, Villar y Jiménez 2011). 

A su vez, los trabajos de los últimos años han puesto de 
relieve la movilidad que primó en sujetos indígenas indi-
viduales y colectivos entre agrupamientos vinculados a 
través del parentesco, el comercio y también por confron-
taciones (Roulet 2011; Villar y Jiménez 2011). Esta acen-
tuada movilidad espacial y entre parcialidades -“rotación” 
o “pasajes de personal” en términos de Miguel Ángel Pa-
lermo (1999)- nos permiten reparar en la escasa significa-
ción de las identificaciones étnicas en la política indígena, 
señalando por el contrario la gravitación de alianzas tejidas 
por el eslabonamiento de distintos espacios sociales y 
el ejercicio de una territorialidad extensa y discontinua 
(Vezub 2015). 

Partiendo de esta imagen de estructura rizomática, mode-
lada por relaciones de parentesco y reciprocidad, los terri-
torios locales se entenderían como espacios socialmente 
conectados, reconocibles como eslabonamientos a escala 
regional. En este sentido, Martha Bechis propuso la noción 
de geopolíticas indígenas para describir diversos intentos 
de parcialidades de la Araucanía para asegurar el control 
de circuitos de intercambio transcordilleranos, definiéndola 
como “la ocupación intencional o de hecho de un espacio 
con el propósito de apoyar los intereses del grupo madre 
que permanece en su territorio” (Bechis [1985] 2008: 38). 

Desde esta perspectiva, en la que el territorio es un reco-
rrido dibujado por los lazos que informaban a la sociedad 
indígena y sus vínculos allende la frontera (Vezub 2015), 
la intersección de territorios (Curtoni 2004) o “multiespa-
cialidad” (Bayón y Pupio 2003) daba lugar a fenómenos de 
territorialidades superpuestas o multiterritorialidad (Haes-
baert 2008). Con esta noción queremos denotar no sólo el 
fenómeno de cohabitación o el uso común de determinados 
espacios que se presentaban como abiertos (Nacuzzi 1998; 
Berón et al 2017), sino específicamente el ejercicio simul-
táneo de prácticas de territorialidad de diferentes actores, 
indígenas y no indígenas, de acuerdo a sus propias lógicas 

4  Bechis ([1989]2008) entiende por tal una configuración política formada por 
la repetición o fisión de unidades o segmentos autosuficientes más peque-
ños que la sociedad, sin que haya una estructura política superior que los 
contenga.

5  Campagno opone la "lógica del estado" a la "lógica del parentesco" como 
principios ordenadores dominantes de las sociedades con y sin estado. En 
las últimas, la práctica del parentesco deviene el eje central de la articu-
lación social, el "idioma" en el cual se expresan las otras prácticas que 
componen la trama social (Campagno 2018: 25).
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e intereses. Observamos este tipo de prácticas indígenas en 
espacios, nominalmente bajo dominio hispanocriollo, donde 
la extensión de relaciones de reciprocidad que conforma-
ban la sociabilidad indígena se expresaba en vínculos con 
los “indios amigos” asentados en esas áreas pero, también, 
con sujetos no indígenas (Vezub 2005; Cordero 2017; Davies 
2019). La extensión de los vínculos personales y grupales 
sobre residentes en estos espacios, y los derechos y obli-
gaciones resultantes, integraba a a estas áreas, desde su 
perspectiva, en parte de la territorialidad de los grupos y 
líderes de tierra adentro.

En síntesis, lejos de la imagen de espacios homogéneos 
y delimitados, reflejo de unidades políticas discretas, la 
territorialidad indígena implicaba discontinuidades, super-
posiciones y eslabonamientos. En tanto inscriptas en es-
tas tramas parentales y espaciales, los territorios étnicos 
dejan de funcionar como un dato a priori (Vezub 2011:661) 
para referir en nuestro enfoque a identidades territoriales, 
construcciones con mayor o menor estabilidad, con límites 
difusos y cambiantes, posibilitadas por la alianza, la con-
frontación y el frecuente desplazamiento o pasaje de perso-
nas. De esta manera, aunque emergen como ámbitos más 
condensados de la identificación y la organización política 
en relación a determinados espacios, las identidades terri-
toriales sólo son posibles por su imbricación en redes de 
relacionamiento más extensas.

Estas herramientas conceptuales nos encaminan entonces 
a historizar este sistema territorial, estructurado rizomáti-
camente alrededor de relaciones político-parentales, que 
dibujaban sobre el terreno espacios discontinuos y multi-
territoriales. Analizaremos entonces el proceso por el cual, 
a lo largo de un siglo (1750-1850), fueron conformándose 
constelaciones de cacicazgos -entendidas como alianzas 
más o menos estables entre liderazgos, y ya no grupos 
étnicos asociados a un recorte del terreno- que ejercieron 
su dominio soberano sobre el Wallmapu y condicionaron el 
despliegue de la lógica estatal. Si bien nuestro foco serán 
las constelaciones de cacicazgos y las identidades territo-
riales emergentes, recurriremos eventualmente al uso de 
rótulos étnicos tradicionales para referirnos a sectores de 
la población indígena, tales como “salineros”, “ranqueles” 
o “pehuenches”, entre otros. Estos rótulos, presentes en 
las fuentes y empleados de diversas formas por distintos 
actores, refieren aquí a la conformación de identidades en 
relación a territorios como característica del proceso anali-
zado, y no a las entidades étnicas discretas y cristalizadas 
representadas por la etnología clásica.  

El Siglo de las Transformaciones: Territorios y 
Dinámicas Territoriales entre 1750-1850
A mediados del siglo XVIII el panorama pampeano-patagó-
nico mostraba circuitos de movilidad que daban cuenta de 

una plena integración comercial del territorio indígena con 
los mercados coloniales de ambos lados de los Andes. Los 
pehuenches del sur de Cuyo y el norte neuquino unían con 
sus circuitos de movilidad las ciudades chilenas al norte del 
río Bíobío con la Sierra de la Ventana en el sur de Buenos 
Aires, a través de transitando Mamül Mapu. A su vez, los 
grupos cordilleranos y del sur de la Araucanía unían Valdivia 
con la Sierra del Volcán, a donde iban a buscar sal, ganado y 
tejidos. Desde la meseta de Somuncura, el Bajo de Valcheta 
y la península de Valdés en la Patagonia septentrional la 
movilidad indígena se extendía hasta Choele Choel y el lago 
Nahuel Huapi, sitios que se habían convertido en puntos de 
encuentro e intercambio con poblaciones ubicadas más al 
norte (Varela y Manara 2006). 

En el último cuarto del siglo, la política borbónica intentó 
reorganizar los dominios del sur americano, reforzando la 
defensa del frente atlántico y reactivando el comercio con 
las colonias, lo que repercutió de diversas maneras en los 
vínculos fronterizos en ambos lados de los Andes. Desde la 
Capitanía de Chile se planificaron estrategias de pacifica-
ción que permitieran poner freno a los conflictos interétni-
cos, garantizar los circuitos indígenas de abastecimiento de 
ganado y favorecer un mayor consumo de bienes europeos 
por los indígenas pehuenches, y a la larga avanzar sobre los 
grupos y territorios no sometidos (Varela y Manara 2006). 
A su vez, la consolidación de los puestos y guarniciones de 
frontera en Buenos Aires, Córdoba y Mendoza y una política 
que combinaba la búsqueda de acuerdos diplomáticos con 
expediciones punitivas, sumadas a la división jurisdiccional 
derivada del sistema de intendencias, ofreció nuevos espa-
cios de negociación a las parcialidades del Puelmapu (Gas-
cón 1998; Roulet 1999-2001; Tamagnini y Pérez Zavala 2012; 
Alemano 2018). La fundación de Carmen de Patagones en 
1779, asimismo, representó un nuevo punto de intercam-
bio y abastecimiento tanto a los indígenas “comarcanos” 
del sur bonaerense como a los indígenas del sur patagóni-
co (Alioto 2011a), iniciando a la vez el eje comunicacional 
Carmen de Patagones-Valdivia sobre el que se fundaría la 
bonanza económica de los cacicazgos mapuche-tehuelche 
de mediados del siglo XIX (Vezub 2005). 

Hacia principios del nuevo siglo, entonces, la demanda 
desde la Araucanía, las exportaciones coloniales desde 
el Pacífico y la fundación del fuerte de Patagones habían 
colaborado a complejizar los circuitos y extender los víncu-
los entre los indígenas de ambos lados de la cordillera con 
las redes capitalistas (Pinto 1996, Varela y Manara 2006, 
Alioto 2011a). Estos circuitos de comercio que atravesaban 
vertical y transversalmente el territorio indígena se habían 
reproducido sin embargo al calor de diversos enfrentamien-
tos intraétnicos motivados por el control de determinados 
espacios (entre huilliches y pehuenches cordilleranos por 
el sur cuyano y Mamül Mapu; entre huilliches y tehuelches 
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por el norte de la Patagonia; entre aucas y tehuelches por 
las sierras al sur de Buenos Aires). Pero esta intersec-
ción entre la dinámica comercial y la dinámica guerrera, 
incentivada en ocasiones por las contradictorias políticas 
virreinales, también alentaría la conformación de confede-
raciones entre cacicazgos distantes y la organización de 
incursiones de saqueo a las fronteras como estrategia de 
captación de ganado, favorecidas por la movilidad y el pa-
rentesco entre grupos. Se unieron así en confederaciones 
grupos previamente enfrentados, como los aucas y tehuel-
ches, o derivaron, como en el caso de la conformación del 
grupo “ranquel”, en procesos de etnogénesis al interior de 
la “familia” pehuenche (Roulet 2011:247). Gracias en parte 
a esta articulación indígena, la política del fin del perío-
do colonial reconocía mediante diversos tratados de paz 
la territorialidad de los caciques del sur bonaerense y del 
Mamül Mapu, iniciando un período de relaciones pacíficas 
que se extendería hasta el inicio de las independencias. 

Aunque política y económicamente más ajetreado, el pa-
norama postborbónico se montará sobre estos circuitos 
regionales y permitirá a una nueva generación de líderes 
indígenas desarrollar estrategias políticas a escala de las 
relaciones afianzadas durante la última etapa colonial. La 
“Guerra a Muerte” (1824-1832) desencadenada con la in-
dependencia de Chile tuvo amplias y dispares consecuen-
cias para la última etapa fronteriza. En la Araucanía, los 
enfrentamientos entre patriotas y realistas se entrelazaron 
con guerras entre cacicazgos mapuches, trenzando ciclos 
de conflictos que se extenderían hasta la ocupación estatal 
(Perucci 2021). El desplazamiento de las guerrillas realistas 
y patriotas con apoyo indígena hacia las Pampas y Norpa-
tagonia, mientras tanto, significará la penetración de fuer-
zas indígenocriollas y la militarización general del espacio 
indígena, y un inusitado aumento de la conflictividad intra 
e interétnica a partir de la yuxtaposición e intersección de 
diferentes niveles de conflicto (Tamagnini 2019). La inde-
pendencia de las provincias en el Río de la Plata, a su vez, 
activaría una nueva política dirigida a avanzar la frontera 
del río Salado con la fundación de fuertes sobre el cen-
tro y sur de la provincia (Tandil en 1823, Cruz de Guerra y 
Fortaleza Protectora Argentina, en 1828). La ocupación del 
área de Sierra de la ventana y la Sierra del Volcán eliminó 
espacios de producción pastoril indígena autónoma que 
abastecían a los circuitos mercantiles regionales (Mandrini 
1991), lo que en el marco de la conflictividad general alen-
tado por las políticas punitivas del gobierno independiente, 
acentuó el papel del malón como modalidad de obtención 
de ganado. La guerra no interrumpió los circuitos comer-
ciales incentivados por la apertura de nuevos puertos y 
mercados en las costas del Pacífico -a cuyo abastecimiento 
contribuyeron también las montoneras realistas desde las 

Pampas (Manara 2012)- y por los intereses de hacendados 
y comerciantes de Carmen de Patagones, cuya exportación 
de cueros y carne salada se incrementó notablemente en 
estos años (Alioto 2011a).

La derrota de las montoneras realistas por las fuerzas 
patriotas de Chile se complementaría desde el gobierno 
argentino con el desarrollo de una política dispuesta a 
combinar la fuerza militar con la progresiva extensión de 
los tratados de paz. La “conquista del desierto” dirigida 
desde Buenos Aires por Juan Manuel de Rosas entre 1833 
y 1834 y nuevas expediciones en los años posteriores 
afectaron especialmente a aquellos sectores que gracias 
a sus alianzas regionales habían competido exitosamente 
por el acceso a espacios y recursos estratégicos, como los 
ranqueles en Mamüil Mapu, los boroganos instalados en 
Salinas Grandes y los grupos confederados por Cheuqueta 
y Chocorí, ubicados sobre el río Limay (Villar y Jiménez 
2003). Este ciclo punitivo, sumado a su permanencia en el 
gobierno por casi dos décadas, permitió a Rosas reorgani-
zar la política fronteriza desde una amplia política pactista 
y la apertura del comercio fronterizo. En la nueva fronte-
ra de Buenos Aires algunos caciques desfavorecidos por 
los conflictos previos se integrarán al sistema de fuertes 
y localidades fronterizas como “indios amigos”, mientras 
que los sectores de “tierra adentro” podrían en adelante 
pactar la paz con el Estado mediante importantes compen-
saciones en ganado y artículos de consumo (Ratto 1997, 
Villar y Jiménez 2003). La continuidad de esta política y 
la estabilidad de estos acuerdos abrían así la oportuni-
dad para la aparición de nuevos liderazgos con territo-
rialidad pampeana y una nueva fase para la creación de 
alianzas e intercambios con otras áreas del Puelmapu y 
el Ngulumapu.

Al finalizar los conflictos por las independencias, el pano-
rama de liderazgos pampeanos y norpatagónicos se renovó 
a partir del fortalecimiento de nuevos y antiguos espacios 
estratégicos. En algunos de ellos tendrán continuidad los 
linajes que los ocupaban previamente, mientras que otros 
darán lugar a nuevas identidades territoriales. En las déca-
das subsiguientes, esta nueva configuración interactuará, 
a lo largo de la extensa Frontera Sur, con las diversas ex-
presiones locales, facetas administrativas y facciones polí-
ticas que participaron del proceso de formación del Estado 
argentino. Intentaremos reconstruir esta dinámica regional 
indígena desde los distintos ángulos que nos proporcionan 
las principales identidades territoriales, atendiendo a las 
articulaciones diplomáticas, bélicas y comerciales genera-
das desde y hacia determinados segmentos de la frontera 
y privilegiando aquellos indicios que muestran la articula-
ción de estas agrupaciones en la “tierra adentro”. 
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Figura 1
Wallmapu como sistema territorial (1870-1880)

Fuente: Elaboración propia.

La cordillera norpatagónica y sur de Cuyo 
A fines del siglo XVIII los cacicatos pehuenches, con terri-
torialidad en ambas vertientes de la cordillera de los An-
des, eran los principales abastecedores de ganado y sal a 
las poblaciones de la Araucanía y las ciudades chilenas al 
norte del río Biobío. Participaban de circuitos de movilidad 
muy amplios que los conectaban con la zona interserrana 
del sur bonaerense. Su control de los territorios y pasos 
cordilleranos del sur de Cuyo los convertía además en inter-
mediarios comerciales clave entre las parcialidades pam-
peanas y los compradores indígenas y criollos del oeste 
cordillerano (Varela y Biset 1992).

El proceso independentista introdujo un complejo de ele-
mentos novedosos que llevó a estos grupos a reacomodar 
sus pautas tradicionales de territorialidad, disponiendo sus 
territorios como centros operativos de las montoneras rea-
listas encabezadas por los hermanos Pincheira, que movili-
zaron poblaciones criollas del sur chileno6. Desde mediados 
de la década de 1820 en los valles de Varvarco y Epulafquen 
se generaron nuevas tramas de relaciones entre indígenas, 

6  Luego de su derrota en la batalla de Maipú (1818), el ejército realista se 
trasladó al sur de Chile dando comienzo a la llamada “Guerra a Muerte”, 
que se extendería hasta 1832 y que en forma de guerrillas procuró resistir 
el nuevo orden independiente (Manara 2012).
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españoles, criollos y mestizos, vinculadas al asentamiento 
de pobladores criollos y el arrendamiento de pasturas a los 
hacendados trasandinos. 

Entre 1824 y 1832, las montoneras de los Pincheiras y las 
agrupaciones pehuenches prosiguieron en tierras pampea-
nas sus enfrentamientos con las fuerzas patriotas que se 
habían trasladado al Este cordillerano en su persecución. 
Estas fuerzas mixtas confrontaron durante varios años en 
distintos puntos del gran arco de la Frontera Sur. Las es-
trategias pehuenches debieron reconfigurarse en función de 
las restricciones territoriales generadas por la instalación 
de fuertes en el sur bonaerense y por la circulación de otros 
contingentes indígenas trasandinos, como los boroganos, 
que comenzaron a competir por el ganado y la ocupación 
de salinas, aguadas y otros puntos clave de los circuitos co-
merciales (Varela y Manara 2006). Pero esta conflictividad 
regional favoreció justamente las acciones bélicas de abas-
tecimiento, en las que los pehuenches tuvieron el apoyo de 
otros sectores de la Araucanía derrotados en la Guerra a 
Muerte, como los nguluches o wenteches que respondían al 
cacique Mañil, que en base a la extensión de alianzas regio-
nales recuperarán en las décadas siguientes su ascendencia 
política (Bengoa 1996, Perucci 2021). De esta manera, los 
líderes pehuenches lograron responder estratégicamente a 
la coyuntura independentista, flexibilizando sus formas de 
ocupación del espacio y creando alianzas políticas que les 
permitieron mantenener el control territorial (Manara 2012). 

No obstante su derrota por el ejército chileno en 1832, la 
presencia montonera dejó su impronta en la continuidad 
de las tramas comerciales que atravesaban las cordille-
ras. En efecto, fueron los capitanes Juan Antonio Zúñiga 
y Domingo Salvo, antiguos soldados realistas, quienes en 
coordinación con los cacicatos pehuenches organizaron los 
intercambios comerciales con las Pampas durante las dé-
cadas de 1830 y 1840 (Varela y Manara 2006). Este circuito 
involucraba la concertación con grupos de territorialidad 
pampeana como los ranqueles de Mamüil Mapu, a partir 
de la participación conjunta en invasiones a las fronteras 
cordobesas y la recepción del ganado maloneado para su 
invernada en los valles pehuenches, previa a su comercia-
lización (Varela y Biset 1992). Por otra parte, el paso dado 
hacia el uso de los campos bajo la administración indígena 
ya no volvería atrás. Los “chilecitos” o caseríos en los va-
lles pehuenches componían en 1840 asentamientos de 600 
o más personas (Varela y Manara 2006:48). Sin embargo, 
ello no disminuirá el control de los cacicazgos sobre estos 
valles. La presencia criolla continuará hasta fines de la dé-
cada de 1870, bajo la forma de arriendos concertados bajo 
las pautas de reciprocidad indígena. Esta producción local 
se habría convertido para entonces en la principal fuente 
de abastecimiento para el comercio de ganado realizado 
desde el territorio pehuenche (Davies 2019).

Mamül Mapu
En la segunda mitad del siglo XVIII el caldenar pampeano 
de Mamül Mapu fue poblado por una alianza compuesta 
por pehuenches, huilliches y llanistas liderados por Llan-
quetruz, que se hallaban enfrentados con grupos pehuen-
ches de Varvarco y Malargüe. Desde esta nueva localiza-
ción, estos grupos, que terminarían por autoadscribirse 
como ranqueles, conformaron un mercado estable para 
los pehuenches del norte y los indios del sur del Neuquén, 
quienes se acercaban anualmente a intercambiar ganado 
por textiles (Roulet 2011).

Las expediciones militares organizadas por Rosas en la dé-
cada de 1830 impactaron especialmente en los habitantes 
de Mamül Mapu, provocando un fuerte descenso de su po-
blación. Estos grupos respondieron a esta crisis mediante 
innovaciones en sus prácticas económicas y culturales di-
rigidas a la incorporación masiva de diversos contingentes 
indígenas -pehuenches, nguluches y boroganos- a las tra-
mas del territorio y el parentesco, la diversificación de las 
bases de subsistencia a partir de un mayor énfasis en las 
prácticas agrícolas y la extensión de prácticas de reciproci-
dad más allá de los alcances tradicionales, que permitieron 
asegurar la subsistencia de un conjunto económicamente 
debilitado (Jiménez y Alioto 2007). Esta apertura parental 
y política, que se extendió también al refugio dado a los 
unitarios enfrentados a la confederación rosista, permitió 
a los linajes ranqueles mantener su preeminencia política y 
militar en estos territorios7. 

Durante las décadas de 1830 y 1840, los contingentes con-
federados provenientes de ambas faldas cordilleranas que 
se trasladaban al territorio ranquel en respuesta a la invita-
ción de caciques locales podían reunir más de mil lanceros. 
Estas fuerzas integraban a indios “chilenos”8, nguluches o 
wenteches, a picunches (pehuenches) vinculados a Domin-
go Salvo y a grupos que seguían a Cheuqueta y Chocorí, ubi-
cados en el Sur-este cordillerano. Pero las fuentes también 
refieren a grupos provenientes de Boroa, o de Llaima, como 
los caciques Calfucurá y Namuncurá (Tamagnini 2019). Es-
tas confederaciones daban malones a las villas de frontera 
o a otros caciques no confederados asentados en Salinas 
Grandes o en las sierras del sur bonaerense, prolongando 
ciclos de venganza y disputas políticas generadas en la dé-
cada anterior. 

Esta movilidad hacia los territorios de los cacicazgos pam-
peanos suscitaba una compleja dinámica de eventos si-

7  El exitoso mecanismo de la etnogénesis se revela en la referencia del 
excautivo Avendaño acerca de que gran parte de quienes se llamaban a 
sí mismos “ranquilches” habían nacido en otras tierras (Villar y Jiménez 
2007).

8  El término “chileno” es muy frecuente en la documentación de frontera, 
tanto cristiana como indígena, durante el siglo XIX. Lejos de significar una 
pertenencia nacional, era empleada para ubicar el lugar de origen en am-
bas faldas de la cordillera de los Andes o en la misma Araucanía.
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multáneos: la “visita” -ceremonia con una carga simbólica 
significativa en la creación de lazos sociales (Bello 2011)-, 
la organización logística de los malones, la creación y reno-
vación de lazos de parentesco preexistentes, la asistencia 
militar, que podía implicar la permanencia de parte de estos 
contingentes lanceros durante extensos períodos (Cordero 
2019), y, finalmente los intercambios comerciales: los ran-
queles y los refugiados unitarios mantenían relaciones co-
merciales con los ya mencionados Zúñiga y Salvo, gracias a 
las cuales se abastecían de vino, aguardiente, ropa, lanzas 
y pólvora producidos en Chile y difíciles de obtener en las 
conflictivas fronteras locales (Varela y Manara 2006).

Al iniciarse la década de 1840, los enfrentamientos in-
traétnicos disminuyen y las jefaturas ranqueles comienzan 
a reorientar la presencia de los indios “chilenos” hacia el 
manejo de los conflictos con el frente estatal. Ello respon-
día a cambios geopolíticos operados recientemente, como 
la desarticulación definitiva de los grupos que ocupaban 
Salinas Grandes y la instalación en ese punto de una frac-
ción de estos grupos “chilenos” comandados por Calfucurá 
en acuerdo con Rosas. La red de vínculos tejida entre estos 
grupos en las décadas anteriores afianzaría sus relaciones 
de parentesco, comercio y apoyo militar y ambos continua-
rían recibiendo anualmente a sus aliados y parientes cor-
dilleranos. La alianza de ranqueles, pehuenches, caciques 
de la Araucanía y los nuevos “salineros” se mantendría así 
estable durante las siguientes décadas. Aunque esta nue-
va presencia privaba a los ranqueles de un libre acceso a 
la frontera sur de Buenos Aires, constituía al mismo tiempo 
una barrera protectora para estos grupos, que habían sido 
el objeto principal de las expediciones punitivas de los úl-
timos años (Pérez Zavala 2014). Pero, fundamentalmente, 
la ocupación estable de las Salinas a partir de los tratos 
de Calfucurá con Rosas contribuyó a crear una distribución 
de segmentos de frontera entre las jefaturas de ambos 
territorios (de Jong 2016). Los ranqueles mantuvieron, en 
determinados períodos, tratados con la frontera sur de 
Córdoba y ello resultaba atractivo para los indios chilenos, 
ya que las raciones y los regalos pasaron a formar parte 
de “la sustentación de estas redes de parientes, a través 
de las cuales circulaban bienes, conocimientos y relacio-
nes sociales que articulaban el ordenamiento territorial” 
(Tamagnini 2019:14). 

En este sentido, a partir de esta década los vínculos diplo-
máticos, bélicos y comerciales que mantuvieron salineros 
y ranqueles en las fronteras se definirán formalmente des-
de territorios y hacia segmentos fronterizos distintos. La 
influencia de los cacicazgos de Mamül Mapu se extendía 
hasta la frontera sur de las provincias de Santa Fé, Córdo-
ba y San Luis, áreas que aunque bajo control estatal, se 
integraban a la territorialidad ranquel y que por tanto que-
daban bajo las relaciones bélicas o de comercio pacífico 

desarrolladas por sus líderes. Esta distribución segmental 
de la política de los cacicazgos indígenas sobre las fron-
teras tuvo continuidad durante las siguientes décadas sin 
que ello fragmentara los lazos que unían ambos grupos ni 
modificara la dinámica de movilidad de sus diversos aliados 
en el Oeste. Por el contrario, aumentaron la fuerza política 
de ambos grupos en la década de 1850, cuando luego del 
derrocamiento de Rosas, la confederación salinero-ranquel 
intervino en la guerra civil argentina en apoyo de las fuerzas 
federales.

Salinas Grandes
El asentamiento de Calfucurá y sus seguidores en Salinas 
Grandes a partir de 1841 y la continuidad de sus relacio-
nes diplomáticas con Rosas durante el resto de la década 
iniciarán una nueva etapa de estabilidad territorial, carac-
terizada por una notable disminución de la conflictividad y 
competencia interindígena. 

Ubicada entre Mamül Mapu y las sierras del sudeste 
pampeano, y con recursos estratégicos como las salinas, 
numerosas lagunas y campos de pastoreo, a fines del si-
glo XVIII Salinas Grandes había sido habitada por grupos 
emparentados tanto con los ranqueles como con los grupos 
aucas o pampas de la zona interserrana (Alemano 2020). 
Desde 1820 y en el marco de la Guerra a Muerte, grupos 
boroganos, provenientes de la Araucanía, se instalaron en 
torno a las lagunas de Guaminí y Salinas Grandes, presio-
nando los dominios de los pampas de Sierra de la Ventana 
(Varela y Manara 2006). Otros, como Venancio Coñoepán, 
también provenientes del Ngulumapu pero enrolados en el 
bando patriota, se vincularon con el gobierno bonaerense 
en su enfrentamiento con los boroganos. Sin embargo, des-
favorecidos ambos grupos en la trama de enfrentamientos 
en territorios pampeanos, terminarían sumándose a los 
ranqueles o incorporándose como  “indios amigos” en la 
frontera bonaerense, encontrando la muerte sus principales 
caciques (Villar y Jiménez 2011).

La “conquista del desierto” organizada por Rosas y poste-
riores expediciones sobre ranqueles y boroganos termina-
rían por cambiar este escenario, creando la oportunidad 
para otros sectores “chilenos” interesados en ocupar este 
espacio estratégico (Zink y Salomón Tarquini 2014). La ins-
talación de Calfucurá, cacique proveniente de Llaima, en las 
Salinas terminó por desmontar el predominio borogano9 y 
dió inicio a una nueva etapa en las relaciones diplomáti-
cas de este grupo con Rosas, cuya gravitación económica 
contribuirá en gran medida a incrementar la ascendencia 
de quien se convertiría en el principal líder “salinero”. La 
recepción mensual de abundantes montos de ganado en 

9 Tamagnini registra a Calfucurá y Namuncurá como parte de la confedera-
ción de ranqueles y mapuche-tehuelches del Limay en distintos ataques a 
grupos boroganos de los caciques Rondeau y Melín en 1834, Alón en 1837 
y nuevamente en 1841 (Tamagnini 2019:9).
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concepto de raciones10 y el panorama de comercio pací-
fico que se abría con este tratado fueron utilizadas hábil-
mente por Calfucurá para ampliar el radio de alianzas y 
consolidar esta ocupación. Salinas Grandes devino en los 
siguientes años en una plaza comercial y política a la que 
afluían grandes contingentes de visitantes del amplio es-
pectro regional a comerciar, recibir parte de las raciones o 
a sumarse a esta población11. Parientes y aliados de los sa-
lineros ubicados sobre el río Toltén, al sur de la Araucanía, 
incrementaron sus bienes a partir de los tratos comerciales 
con los salineros (Guevara 1912).

Como adelantamos, las relaciones de salineros y ranque-
les con las autoridades estatales se asientan desde el re-
conocimiento como grupos políticamente independientes. 
No obstante, ambos mantuvieron vínculos comerciales con 
parcialidades con el sur de la Araucanía y con los sectores 
arribanos o wenteches ubicados entre el Alto Biobío y el 
Malleco hasta 1869, cuando las fuerzas chilenas ocuparan 
estos territorios (Bengoa 1996).

La continuidad de Calfucurá y del cacicazgo salinero será al 
mismo tiempo la del conjunto de identidades territoriales 
en las pampas y norpatagonia hasta el fin de la etapa de 
fronteras. Aún cuando en determinados contextos, como 
en la década de 1840 y 1860, estas sostuvieron políticas 
dispares hacia el Estado, ello no socavará el entramado 
de relaciones que tornaba difusos los límites políticos en-
tre las parcialidades. La organización parental subyacente 
a las jefaturas distribuía el control del territorio a escalas 
reducidas, vinculadas a las áreas bajo control de caciques 
y capitanejos (Bello 2011), y a la vez garantizaba la alianza 
con grupos-territorios distantes. Los vínculos de parentes-
co entre locales y visitantes subordinaban la gestión de la 
política y el tránsito por los territorios al cumplimiento de 
los principios de la reciprocidad y el reconocimiento mutuo, 
permeando los límites de estas identidades territoriales y 
conformando un panorama en que los “vínculos de todos 
con todos” (Tamagnini 2019:19) y los desplazamientos por 
el espacio permitían resolver los conflictos y minimizar los 
riesgos de fragmentación política. Los territorios salineros 
se integran así, en las décadas centrales del siglo XIX, a 
un eslabonamiento que conectaba las parcialidades de las 
cordilleras y de la Araucanía con el centro pampeano, y que 

10  A partir de 1841, Calfucurá recibió mensualmente del gobierno de Juan 
Manuel de Rosas un monto de 1500 yeguas y 500 cabezas vacunas que 
participaron del tejido de alianzas regionales de los salineros. Aunque en 
menores montos y frecuencia, también caciques ranqueles y mapuche-te-
huelches recibieron raciones en esa década (de Jong 2016).

11  El rápido crecimiento del prestigio de este lonko se registra en los relatos 
que circulaban en las tolderías ranqueles acerca de los atributos de su per-
sonalidad y sus hazañas recientes Referir al relato de Avendaño acerca del 
origen de la hegemonía de Calfucurá. Así como los salineros, en estas dé-
cadas centrales del siglo otras afirmaciones territoriales recurrirán a cons-
trucciones legitimadoras apelando a la real o supuesta profundidad de los 
linajes (Vezub 2015) o a las proezas militares y diplomáticas y capacidades 
sobrenaturales de sus líderes.

se prolongaba hasta los asentamientos de indios amigos de 
las localidades del 25 de Mayo, Bragado, Azul y Bahía Blan-
ca. Los caciques y tribus “amigas” de la frontera bonaeren-
se, más allá del origen geográfico y el momento de ingreso 
a los espacios controlados por la sociedad hispano-criolla, 
terminaron convirtiéndose en articuladores comerciales y 
diplomáticos en las relaciones con la “tierra adentro”, parti-
cipando de la influencia territorial ejercida por el cacicazgo 
salinero en las fronteras. Los indios amigos constituyeron 
así parte de una trama de relaciones comerciales y paren-
tales multiétnica, que involucraba a pobladores indígenas 
y criollos en la frontera y que prolongaba hacia el oeste 
cordillerano12.

La dinámica de este eslabonamiento imprimía calidades 
distintas a cada uno de segmentos que lo integraban. In-
volucraba hacia el Oeste especialmente el vínculo entre los 
hermanos Calfucurá y Reuquecurá. Con asentamiento en la 
zona del lago y río Aluminé en el centro de los valles cordi-
lleranos, Reuquecurá garantizaba el contacto, a través del 
boquete de Llaima, con un amplio archipiélago de comuni-
dades de las cuencas de los ríos Malleco, Cautín y Toltén 
(Bello 2011), convirtiéndolo en un articulador imprescindible 
para la organización de empresas maloneras o comercia-
les. Reuquecurá se ubicaba así en el centro radial de un 
amplio conjunto de alianzas y circuitos de comercio que se 
extendían hacia distintos puntos en ambos lados de la cor-
dillera. Participaba, junto a sus parientes salineros, del vín-
culo con los ranqueles, que se extendía también hacia los 
pehuenches situados en el norte de la cordillera neuquina. 
Hacia el sur, las relaciones de parentesco lo vinculaban a 
los caciques mapuche-tehuelches ubicados en ambos lados 
del Limay, con quienes compartía el espacio de comercio y 
abastecimiento en Carmen de Patagones (de Jong 2016). 

El Caleufú y las cuencas de los ríos Negro 
y Colorado
Los valles cordilleranos del sur neuquino y los territorios 
ubicados al sur del Limay habían conformado desde el siglo 
XVIII un escenario de competencias y mestizajes entre gru-
pos provenientes del Oeste cordillerano y de la Patagonia 
septentrional que otorgaba a sus pobladores la conciencia 
de la profundidad histórica de su ocupación. Desde la fun-
dación de Carmen de Patagones, los fuertes vínculos comer-
ciales tejidos por los linajes del río Negro con este enclave 
colonial habían mantenido continuidad y se incrementarán a 
lo largo del siglo siguiente. El contexto de la etapa indepen-
dentista había fortalecido, como vimos más arriba, el lugar 
de Cheuqueta y Chocorí como líderes de estos territorios y 

12  Estos sectores se ampararon a su vez en estos aliados en “tierra adentro” 
para sostener una relativa independencia en sus relaciones locales con los 
funcionarios del Estado. La ubicación de los indios amigos en esta trama 
de alianzas les permitió ocupar un lugar inestable pero conveniente en la 
relación de fuerzas fronterizas y resistir hasta cierto punto los proyectos de 
subordinación y militarización de estos contingentes.
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su participación en confederaciones maloneras en el centro 
de las Pampas. Pese a que la intervención de la columna 
de Rosas en la “conquista del desierto” de 1833-34 había 
debilitado a este grupo y renovado la puja por el control del 
río Negro con grupos en gran medida emparentados (Villar y 
Jiménez 2003), a lo largo del período estos terminarían por 
privilegiar sus relaciones comerciales mutuas y su ubica-
ción estratégica entre los mercados criollos a ambos lados 
de los Andes. La ubicación en valles aptos para el pastoreo 
y la cercanía del paso de Mamül Malal -que conducía hacia 
Villarrica y permanecía abierto aún en los inviernos- y el 
control de la circulación por las cuencas de los ríos Colorado 
y Negro convirtió a los territorios mapuche-tehuelches al 
norte y sur del Limay en espacios de encuentro, intercambio 
y establecimiento de alianzas.

Un acontecimiento central en la trayectoria territorial de 
esta población será el pacto diplomático que Llanquitruz 
acuerda con las autoridades de Carmen de Patagones en 
1857. En continuidad con su tatarabuelo, el cacique Negro13, 
Llanquitruz y sus caciques seguidores concertaron a través 
del tratado la venta de los territorios cercanos a Patagones 
en el curso superior del río Negro, habilitando las explora-
ciones del ejército por ese curso fluvial (Levaggi 2000, Ve-
zub 2011). La aparición de Llanquitruz como líder principal 
de las jefaturas mapuche-tehuelches, asumida luego por 
sus primos Chingoleo y Sayhueque, termina de aglutinar 
políticamente a grupos tehuelches sureños de la Patagonia 
septentrional y caciques “chilenos” del este cordillerano, 
consolidando una territorialidad que se extiende desde las 
Manzanas, pasa por Makinchao y Valcheta y llega hasta 
Carmen de Patagones, siguiendo en un patrón de movilidad 
estacional el curso del río Negro. La territorialidad de los 
huilliches en el oriente cordillerano y el liderazgo Sayhue-
que y de otros caciques como Paillacán, Huincabal, Inacayal 
y Foyel fue central en esta vinculación regional. En estos 
valles la caza de guanaco y choike –o ñandú patagónico– 
complementaba la cría y engorde de ganado caballar y va-
cuno que abastecía mercados indígenas y criollos a ambos 
lados de la cordillera. Los tratados con el gobierno argen-
tino a través de Carmen de Patagones amparaban un flujo 
comercial con esta localidad en base a la venta de ganado, 
cueros, tejidos y plumas, que era complementado por ra-
ciones y sueldos que fueron incrementándose hasta el año 
1880 (Vezub 2005). El interés común en estas transacciones 
entre comerciantes indígenas y criollos de Carmen de Pa-
tagones dio base a la extensión de vínculos de parentesco 
entre los sectores que ejercían el poder político de ambos 
grupos. Bautismos, compadrazgos y matrimonios vincularon 
a familias con recursos económicos y puestos políticos y mi-
litares en Patagones con los cacicatos de la región, recursos 
que servían a ambas partes para sostener sus influencias 
13  Los acuerdos de las autoridades del fuerte con los caciques el río Negro 

constituyeron la primera “venta” de tierras indígenas en el Puelmapu (Le-
vaggi 2000, Vezub 2005).

locales. Las pautas de reciprocidad que guiaban las alian-
zas parentales y comerciales revelan la impronta indígena 
de estos vínculos mestizos (Davies 2017). 

La Patagonia meridional 
Los tehuelches se adaptaron dinámicamente a los nuevos 
puntos de comercio que fueron generándose en el litoral at-
lántico y pacífico de la Patagonia. Estos grupos organizaban 
circuitos de movilidad anual mediante los que mantenían 
fluidos contactos comerciales con los caciques ubicados al 
norte y al sur del río Limay, intermediarios en el corredor 
comercial que unía el norte patagónico con los asentamien-
tos chilenos y mapuches de Valdivia y el Toltén, y con Car-
men de Patagones, enclave con el que distintos caciques 
comienzan a concertar tratados a partir de la década de 
186014. Los territorios entre el río Limay y el lago Nahuel 
Huapi, en particular, eran un polo de atracción para los te-
huelches interesados en intercambiar sus quillangos -pieles 
de guanaco- y plumas de choike con los mapuche-tehuel-
ches. Estos grupos recorrían la amplia Patagonia contando 
también con la posibilidad de obtener bienes de manufactu-
ra winka en otros puntos muy distantes, como Punta Arenas 
y Carmen de Patagones, además de comerciar con el puesto 
naval argentino de la isla Pavón, en la desembocadura del 
río Santa Cruz y con buques huaneros y balleneros en las 
costas del Atlántico. La instalación de una pequeña colonia 
de galeses en el Chubut en 1865 tuvo una buena recepción 
en estos grupos, ya que ofrecía un nuevo punto para sus 
intercambios en una ubicación meridional. Sus intereses se 
complementaron con los de los colonos galeses, ya que las 
plumas compradas a los tehuelches constituyeron durante 
la década de 1870 y 1880 una parte equivalente y algunas 
veces superior a sus exportaciones cerealeras (Gavira-
ti 2003). Sin embargo, los caciques mantenían el control 
sobre los territorios patagónicos y dejaban claro en sus 
cartas a los galeses que no estaban dispuestos a realizar 
ninguna cesión territorial y que, por el contrario, esperaban 
cobrarles la ocupación del territorio (Vezub 2005). Esta com-
plementariedad económica entre tehuelches y galeses fue 
la última en ser destruida por las campañas militares, que 
alcanzaron la región a partir de 1883.

Conclusiones
Nuestro propósito de analizar la territorialidad indígena his-
torizando la articulación de la “tierra adentro” en las Pam-
pas y la Patagonia entre la segunda mitad del siglo XVIII y 
la primera del siglo XIX se basó en un enfoque que expre-
samente intentaba cuestionar la asimilación entre rótulo 
étnico, agencia política y territorio como unidades discre-
tas. Planteamos así la necesidad de concebir la ocupación 

14  La política de fronteras desplegada durante la presidencia de Bartolomé 
Mitre (1861-1868) incluyó una amplia oferta de tratados de paz desde la lo-
calidad de Carmen de Patagones. Los tratados con los caciques Huincabal, 
Sinchel, Chagallo Chico, Naupichún, Francisco, Andrés, Quiñifero y Casimi-
ro integraron a los grupos situados al sur del río Negro (Levaggi 2000).
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y construcción territorial e identitaria como emergentes de 
sistemas de relación a escala regional e históricamente di-
námicas. 

La reconstrucción del panorama pampeano-patagónico 
atendiendo a sus puntos de articulación comercial en la 
Frontera Sur y la Araucanía permitió distinguir ciertas di-
mensiones del proceso regional por sobre la gravitación de 
situaciones locales que necesariamente deben ser también 
integradas en un análisis comprehensivo. El seguimiento de 
este panorama de un siglo al otro advierte sobre fuertes 
cambios que operan sobre un escenario informado por lógi-
cas sociales y territoriales indígenas. Entre éstas, podemos 
aludir a la continuidad de un patrón de ocupación asentado 
en la alta movilidad que conecta espacios caracterizados 
por recursos importantes para la subsistencia y producción 
para el intercambio o bien que resultan estratégicos para la 
circulación y comunicación. También a la continuidad de la 
lógica de parentesco como sostén de las prácticas políticas 
y comerciales indígenas, y por lo tanto el carácter rizomá-
tico del sistema social indígena en el espacio arauco-pam-
peano-patagónico.

No obstante, una mirada atenta a los cambios permite re-
conocer complejas transformaciones ligadas a los procesos 
independentistas como bisagra de dos etapas contrastan-
tes en lo que a las dinámicas territoriales indígenas se re-
fiere. Los avances de la frontera bonaerense y la pérdida 
de espacios de producción pastoril, sumado a la intensifi-
cación de las acciones militares sobre los grupos indígenas 
pampeanos por una parte, y los complejos procesos invo-
lucrados por el desarrollo de la Guerra a Muerte, por otra, 
concentran entre las décadas de 1820 y 1830 una serie de 
eventos que repercutirán en la desarticulación del espacio 
indígena pampeano y nor-patagónico previo y en la configu-
ración de un nuevo tipo de gestión territorial. Esta gestión 
se asentará en la ocupación estable de lugares estratégicos 
por grupos liderados por linajes reconocidos e insertos en 
redes de comercio y parentesco a escala regional. Este es-
quema de alta movilidad y articulación, que se prolongará 
por las siguientes décadas hasta el final de las fronteras, 
habilitó procesos de etnogénesis, dando lugar a la forma-
ción de identidades territoriales que, en algunos casos, se 
legitimarían en la profundidad del linaje de los caciques 
principales. Pero bajo estas representaciones localizadas 
y particulares de identidad, como hemos visto, subyacían 
prácticas de alianza, movilidad y fusión a escala regional 
sostenidas en las redes de parentesco articuladas alrede-
dor de los grandes líderes. 

En paralelo al fortalecimiento de estos cacicazgos, las lí-
neas de conflicto y competencia intraétnicos disminuyen 

abruptamente y los corredores de circulación y los eslabo-
namientos que cruzan las pampas y la Patagonia se diversi-
fican y estabilizan. A partir de la década de 1840, la intensi-
dad y fluidez de las tramas que subyacen a la configuración 
de las identidades territoriales en el Puelmapu fortalece la 
capacidad de los cacicazgos locales para, en términos de 
Julio Vezub (2011: 669) “imponerle al Estado su estructura 
relacional de segmentos”. La movilidad que conectaba y ali-
mentaba los intercambios sociales, políticos y económicos 
a ambos lados de la cordillera ya no propiciará conflictos y 
rivalidades por la ocupación de espacios sino que sostendrá 
a los liderazgos locales y a sus políticas en los segmentos 
de frontera correspondientes a su territorialiad. Este princi-
pio de segmentalidad indígena permitió que el entramado 
político parental hacia la “tierra adentro” arauco-pampea-
no-patagónica se entrelazara con las relaciones entre los 
cacicazgos locales y el gobierno argentino, fortaleciendo la 
extensión de sus lógicas políticas y sociales hacia diversos 
segmentos fronterizos, dimensión que han destacado ya 
otros análisis y que aquí nombramos como “multiterritoria-
lidad”. Esta dimensión, y otras prácticas que hemos seña-
lado en este artículo, tales como la movilidad, los pasajes 
entre parcialidades, junto a los procesos de etnogénesis 
configuran dinámicas permanentes que en tanto conecta-
ban el espacio social panaraucano, daban sustento a las 
identidades territoriales reconocibles en la política indígena 
en el Puelmapu de las décadas centrales del siglo XIX. En la 
continuidad de esta lógica de gestión territorial se basó in-
dudablemente la capacidad de los cacicazgos indígenas de 
sostener su autonomía y prolongar al mismo tiempo el hori-
zonte político del pacto mercantil con el Estado. La agenda 
a futuro, sin embargo, se configura en torno a profundizar en 
las formas en que estas lógicas indígenas se relacionaban 
con las lógicas estatales en las décadas finales de existen-
cia de la frontera, en cómo estas últimas procuraron exten-
der sus modos hacia las poblaciones y territorios indígenas, 
y las formas en que esta estructura de segmentos resistió y 
se transformó en este proceso. 
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